En la Biblia se utiliza esta expresión “Hijo del hombre” y es la definición al español de la palabra hebrea ben’a.dhám misma que proviene de ‘a-dhám el cual significa humanidad.

En el Salmo 80:17 dice:

“17 Sea tu mano sobre el varón de tu diestra, Sobre el hijo de hombre que para ti afirmaste.”

Yehowáh se dirige varias veces al profeta Ezequiel con la expresión “Hijo del hombre” (Ezequiel 2:1)

“1 Me dijo: Hijo de hombre, ponte sobre tus pies, y hablaré contigo.”

También en Daniel 8:17 se aplica esta designación al profeta Daniel

“17 Vino luego cerca de donde yo estaba; y con su venida me asombré, y me postré sobre mi rostro. Pero él me dijo: Entiende, hijo de hombre, porque la visión es para el tiempo del fin.”

Tal vez la aplicación de esta expresión a los profetas era para contrastar entre la fuente de los mensajes divinos a simples criaturas humanas.

Sin embargo también a Jesús se le aplicó esta designación casi una 80 veces, inclusive él para referirse asimismo se aplicó la expresión: “el Hijo del hombre” (Mateo 8:20)

“20 Jesús le dijo: Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza.” (Mateo 16:13-17)

A Jesús se le llamó también el Hijo de Dios y fue para recalcar su origen divino y que cumplió cabalmente su encomienda y ser resucitado por Dios, como ser glorioso con poder de la muerte.

“13 Viniendo Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos, diciendo: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? 14 Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de los profetas. 15 El les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 16 Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Altísimo viviente. 17 Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos.”

Notemos en esta plática de Jesús con sus discípulos, a pregunta expresa y por analogía, el Ungido de Dios, aclara que esa expresión de hijo del hombre le aplica a su persona, tal vez también para indicar que el es de la raza humana, porque nació de una virgen judía.

A Jesús se le llamó también el hijo de David para recalcar que él era el heredero del pacto del reino que vendría a través del linaje de David (Mateo 1:1; 9:27).

El que Jesús utilizara la expresión “Hijo del hombre” en su persona pienso yo que recalcó, que él, siendo de naturaleza divina vino a ser carne. (Juan 1:14) Pero no encarnó o materializó como humano directamente, sino que fue procedente de una mujer, es decir fue concebido por el poder de Yehowáh y fue dado a luz por Miriam. (Gálatas 4:4) Por lo tanto Yahushua llegó a ser un hijo de la humanidad al nacer de una mujer (2 juan 7)

El apóstol Pablo citó en hebreos 2:5-9 el salmo profético 8 que dice:

“5 Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero, acerca del cual estamos hablando; 6 pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo: ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, O el hijo del hombre, para que le visites? 7 Le hiciste un poco menor que los ángeles, Le coronaste de gloria y de honra, Y le pusiste sobre las obras de tus manos; 8 Todo lo sujetaste bajo sus pies.  Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. 9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia del Supremo gustase la muerte por todos.”

Explicó el apóstol Pablo claramente que para que ese salmo se cumpliera en la persona de jesús el Hijo de Yehowáh, fue hecho como humano un poco inferior a los ángeles, llegando a ser un hombre terrestre y en esa condición tenía que morir como todo hombre pero él era especial ya que por el poder de Yehowáh, fue resucitado a vida espiritual con toda la gloria y esplendor de un hijo que había mostrado cabalmente su fidelidad al Padre, hasta la mismísima muerte. (Hebreos 2:8, 9, 14; Filipenses 2:5-9)

¿Tendría algún caso el que a Jesús se le aplicara varias veces la expresión: “Hijo del hombre”?

¿Tendría algo que ver con la profecía de Daniel?

Daniel 7: 9-14 que dice asi:

“9 Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días, cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia; su trono llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. 10 Un río de fuego procedía y salía de delante de él; millares de millares le servían, y millones de millones asistían delante de él; el Juez se sentó, y los libros fueron abiertos. 11 Yo entonces miraba a causa del sonido de las grandes palabras que hablaba el cuerno; miraba hasta que mataron a la bestia, y su cuerpo fue destrozado y entregado para ser quemado en el fuego. 12 Habían también quitado a las otras bestias su dominio, pero les había sido prolongada la vida hasta cierto tiempo. 13 Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él. 14 Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será destruido.”

Podemos notar que en esta visión, se ven unos tronos, un Anciano de días, se sienta para iniciar a juzgar y una persona llega en unas nubes al Anciano de días y a esta persona se le designa como a “un hijo del hombre”.

¿Quién es el Anciano de Días que se sienta a juzgar? ¿Quén es este “hijo del hombre” que se acerca al Anciano de Días en unas nubes a fin de recibir el poder de juzgar?

Inmediatamente viene a mi mente que el Anciano puede representar al Padre Yehowáh y el Hijo del hombre desde luego que representaría a Jesús quien recibe el poder para juzagar a las naciones. Inclusive, la Biblia de Jerusalén en sus comentarios sobre este Anciano de días alude que es el Padre Yehowáh, aunque la descripción que Daniel da del Anciano de días que se sienta en uno de los tronos para juzgar, es más parecido a la descripción que Juan hace de Yahushua resucitado y que le habla en el libro de revelación.

Aunque considerando los pormenores de las Escrituras, recordamos que no hay en la Biblia una descripción exacta para el Padre Yehowáh, solo se utilizan antropomorfismos para referirnos a él. En la descripción que se da del padre Yehowáh en las visiones de los privilegiados es una silueta parecida a la humana sentado en su trono, con un resplandor comparado al resplandor de las piedras preciosas, agradables a la vista y rodeado de un arcoiris que evoca una tranquilidad sin límites. Además, que existe el texto en el que dice claramente que a Yehowáh nadie le ha visto. Ante tales evidencias alguien podría concluir que el Anciano de días que se sienta a juzgar, representa a Jesús resucitado ya que aunque en las Escrituras se haga alusión que Yehowáh juzgará sabemos que esa función la hará su Hijo Jesús con sus cristianos resucitados.

Quienes interpretan que no es Yehowáh el Anciano de Días, sino Jesús, tienen que explicar entonces, ¿quién es el Hijo del hombre de esta visión viniedo en unas nubes? Bueno, ellos explican que en los versículos 18,22 y 27 se habla de un gobierno que juzga dado a los santos del Altísimo, por lo que piensan que aquí ocurriría algo inusual en la aplicación de la expresión “Hijo del hombre” para referirse a una persona colectiva, es decir a los santos del Altísimo en conjunto, como pueblo, el pueblo glorificado e ideal de Israel.

Notemos el comentario de los textos de Daniel 7:13, que hacen los traductores de la Versión católica Latinoamérica:

“Aquí, en 7:13, el hijo de hombre representa al pueblo de Israel, servidor de Dios, presente en los planes de Dios desde los comienzos del mundo, que al tiempo fijado, recibe el poder sobre todas las naciones: 7,27 …En las nubes del cielo (13). La nube es signo de la presencia divina.El Anciano: éste es Dios, y su pelo blanco es signo de majestuosidad. Ojalá no olvidemos que, en realidad, Dios no tiene edad….Uno como hijo de hombre (13), o sea, un hombre: este personaje misterioso figuraba en un principio a todo el pueblo de Dios (v. 27). Pero si bien Dios quería entregar su Reino a los hombres, lo entregaría de hecho en forma personal al que es modelo, el salvador y la cabeza de todos los hombres y toda la humanidad. Jesús es el hombre (Juan 19,5), o, según el modo de hablar de los judíos, el hijo de hombre.

El hijo del hombre viene de las nubes divinas. Por eso, Jesús se aplicó esta profecía para resaltar su origen divino en el momento en que sus acusadores lo veían en la debilidad de su condición humana (Mateo 26,64). ”Esta interpretación de que el Hijo del hombre mencionado en Daniel se refiere a un grupo colectivo (comparan como factible esto ya que en la Biblia, se aplica como colectivo para el hombre del desafuero que se cita en 2 Tesalonicesnse 2:3,7).

Es cierto que Jesús hizo un pacto para un Reino con sus seguidores quienes gobernarían con la autoridad que se les ha dado como reyes y sacerdotes con él en dicho reino bajo su jefatura. (Lucas 22:28-30; Revelación 5:9,10; 20:4-6).

Pero desde luego que esa autoridad para gobernar que reciben se da solo debido a que Jesús recibió primero esa autoridad del Padre Yehowáh (revelación 2:26,27; 3:21). Por eso en la visión de Daniel, el hijo del hombre que viene con las nubes al Anciano de Días, debe ser según mi opinión, Jesús mismo recibiendo esa autoridad del Padre Yehowáh.

En Mateo 24:30 el propio Jesús dijo: “verán al hijo del hombre viniendo sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria”. ¿Estaba aludiendo el Mesías a la profecía de Daniel 7:13,14? Desde luego que sí.

En Marcos 14:61,62 otra respuesta del mismo Cristo fue cuando el Sumo Sacerdote le preguntó si él era el Hijo de Yehowáh:

“Lo soy; y ustedes verán al Hijo del hombre sentado a la diestra del poder y viniendo con las nubes del cielo”.

Estas expresiones del Mesías son claras, y no se refiere a un grupo colectivo de personas cuando utiliza la expresión Hijo del hombre, sino lo aplica a su misma persona.

La verdad no sé como lo entienden los judíos, pero yo pienso que los fariseos y saduceos si aplican a Jesús la profecía de Daniel 7:13,14 por eso le pidieron que les mostrara una señal del cielo (Mateo 16:1).

Cuando Jesús estuvo vivo como humano, se aplicó esta designación Hijo del hombre y aún después de muerto como hombre, una vez resucitado a vida espiritual por el poder de Yehowáh y ya en su posición celestial se le sigue aplicando está designación mesianica “hijo del hombre”. Así lo constata la visión de Esteban cuando vio los cielos abiertos y al Hijo del hombre de pie a la diestra de Yehowáh (Hechos 7:56).

Un punto interesante que se puede notar en las Escrituras es que el pueblo de Elohim es referido no como un Hijo del hombre, sino como una mujer. En revelación 12:17 claramente describe al pueblo de Elohim como una mujer:

(Rev. 12:17): Así entonces el dragón se enfureció contra la mujer, y se fue a hacer guerra contra el resto de sus descendientes: Los que obedecen los mandamientos del Poderoso, y tienen el testimonio de Jesús, el Ungido.

Además las Escrituras señalan que Jesús como el cordero del Altísimo tiene una esposa y ¿Quién es su esposa? Precisamente el pueblo de Elohim, lo que concuerda con la mujer descrita en Revelación 12:17

Decir enfáticamente que el Anciano de días descrito en Daniel 7:13 no es Yehowáh porque al Altísimo nadie le ha visto, no concuerda con las Escrituras, en virtud de que lo que describe Daniel en primer lugar es una visión y en su visión, Yehowáh utilizó antropormofismos para referirise a su persona. Es el mismo caso que ocurrió en la visión del profeta Ezequiel. Notemos como describe Ezequiel a Yehowáh, en su visión:

Ezequiel 1:26-28

26 Y sobre la expansión que había sobre sus cabezas se veía la figura de un trono que parecía de piedra de zafiro; y sobre la figura del trono había una semejanza que parecía de hombre sentado sobre él. 27 Y vi apariencia como de bronce refulgente, como apariencia de fuego dentro de ella en derredor, desde el aspecto de sus lomos para arriba; y desde sus lomos para abajo, vi que parecía como fuego, y que tenía resplandor alrededor. 28 Como parece el arco iris que está en las nubes el día que llueve, así era el parecer del resplandor alrededor. Esta fue la visión de la semejanza de la gloria de Yehowáh. Y cuando yo la vi, me postré sobre mi rostro, y oí la voz de uno que hablaba.

También Isaías describe una visión de Yehowáh sentado en su trono,

ISAÍAS 6

1 En el año que murió el rey Uzías, yo, sin embargo consegui ver a Yehowáh, sentado en un trono excelso y elevado, y sus faldas llenaban el templo.

En visiones como las de Ezequiel y Juan en Revelación, describen en el caso de Ezequiel que recibe un rollo de la mano de Yehowáh y en el caso del cordero Jesús en la visión de Juan, recibe también un rollo de la mano de Yahwéh, por lo que es clara la utilización de antropomorfismo para la designación del Altísimo Yehowáh.

Ezequiel 2:9

“9 Y miré, y he aquí una mano extendida hacia mí, y en ella había un rollo de libro”

APOCALIPSIS 5:1,7

1 Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos. 7 Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el trono.

Por lo tanto quien se sienta a juzgar en la visión de Daniel es el Altísimo Yehowáh a quien se le describe en la visión como el Anciano de días que en otras palabras quiere decir “el Eterno” y quien se acerca sobre unas nubes a recibir la autorización para juzgar o en otra palabra, a quien se le delega la función directamente del Altísimo y a quien se designa como el Hijo del hombre, es Jesús el Ungido de Yehowáh.

Saludos cordiales
